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cosmogonía , y dos poemas a los ríos 
Cauca y Magdale na. Se trata de una 
decisión que pue de o no compartirse. 
pero lo que sigue es algo que ya e n
tra e n el inte nto de crear una mito
logía : los compiladores intentan 
crear una especie de corriente secre
ta de la literatura colo mbiana y de
claran la obra de García Márquez y 
la de Aurelio Arturo descendiente 
de los koguis (pág. 9) y ven la poe
sía socia l de a utores com o Jorge 
Zalam ea, Darío Samper o Carlos 
Castro Saavedra como ecos de l Can
to de solidaridad k una (pág. r 1 ). 

Lo anterior, es una de las curiosas 
arbitrariedades interpretativas que a 
veces aparecen e n la antología que 
abarca 186 textos -es claro que hu
biera n podido ser m e nos- y que 
hace un recorrido algo desordenado 
por la poesía colom bia na tra tando. 
e n algunas ocasiones, de reconstru ir 
la historia y la geografía nacional y 
en otras desviándose para incluir uno 
u otro texto que a los compiladores 
les pareció interesante. 

RODRIGO ZULETA 

De amores 
y mucho más 

D el amor, del o lvido. 
A ntología temática 
Darfo Jaramillo Agudelo 
Luna Libros, Colección Creación, 
Bogotá, 2009, 1 o6 págs. 

La última edjción de la obra poética 
de Dar ío J aramillo A gude lo es una 
antología que gira e n to rno a d ife
re ntes formas de l amor: al amor mis
m o, a su ausencia, a su imposibili
dad. E s a partir de esta tem á tica que 
e l autor estructura e l libro en se is 
partes. La primera, Poemas de amor, 
con catorce poemas de l libro Poe
mas de amor1 ( 1986); la segunda , 
Amores imposibles, con veintiún 
poemas del libro Cantar por cantar2 

(2001); la tercera, C uade rno para 
o lvidar, con dos poemas de Del ojo 

a la lengua:. ( 1995), uno de Tratado 
de retó rica4 (Premio Nacional de 
Poesía Eduardo Cote Lamus. 1977). 
dos de Cartas cruzadas. y cinco poe
mas inéditos: la cua rta. Apa riciones. 
con seis poemas del libro Canear por 
cantar; la quinta. Encuentros, con 
siete poem as también de l libro Can
tar por can1ar; y la sexta, Sorne 
present mome nts of the future, con 
dos extensos poemas de Cuadernos 
de músicas (2008). Prácticamente 
una muestra de toda su poesía. e x
ceptuando aquella publicada e n His
torias6 (1974): y en Gatos? (2005). 

La antología comienza e n el ver
so " Ese o tro q ue también me habi
ta "8 . No se trata solo del verso que 
abre la antología, ni tampoco de l 
verso ganador del concurso " El m e
jor verso de amor de la poesía co
lo m b iana''. Sus implicaciones, así 
como las del poema completo. van 
mucho más allá: 

Ese otro que también me habita, 
acaso propietario. invasor quizás o 

r exiliado en este cuerpo 
ajeno o de ambos, 

ese ot ro a quien temo e ignoro. 
[ felino o ángel, 

ese otro que está solo siempre que 
[estoy solo, ave o demonio 

esa sombra de piedra que ha 
[crecido en mi adentro y en mi 

afuera, 
eco o palabra, esa voz que 

[responde cuando me preguntan 
algo. 

e l dueño de mi embrollo, el 
(pesimista y el melancólico y el 

inmotivadamente alegre, 
ese otro, 
también te ama. 
fpág. 9] 

En Colombia constatamos, a l vota r 
por este poema en el concurso que 
lideró la Casa de Poesía Silva, la pre
sencia de un espacio para reconocer
nos, e n e l ámbito individual , como 
seres múltiples. ¡Qué pa radoja! Lo 
uno y lo otro, com o dijera Octavio 
Paz. El "yo poético" se hace presen
te en los doce primeros versos del 
poem a: es "ese otro'' , que se abre y 
se cierra e n múltiples y desconcer
tantes aris tas, com o si se trata ra de 
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un juego de cajas chinas: de cada una 
de e llas va sa lie ndo un ser que logra 
plasmar su incohere ncia. su enaje
namiento , e l reconocimiento de su 
ambivalencia y ambigüedad. Es así 
como le permite a quien lee el poe
ma e ncontrar las palabras para re
conoce rse-e n esa misma incoheren
cia. El poe ma consta de una sola 
frase. que en doce ve rsos nos mues
tra al ·'yo poé tico". colmado de fuer
za expresiva. En un ritmo que va e n 
picada. estamos a la espera. desde 
e l primer verso. de saber qué pasa 
con esa frase que está en el ai re. y 
no termina. Hasta que termina. e n 
e l treceavo verso, dando cuenta de 
un amor ple no. 

-- --. 
La a ntología termina con dos ver

siones de Sorne present moments of 
the future. Se trata de dos poemas 
que e ncarnan la espera del ser que 
se ama, desde doce horas a ntes del 
mome nto de la cita. hasta llegar al 
encue ntro e n horas que van de dos 
e n dos. H ay un tono coloquial que 
e ncontramos rarame nte e n este li
bro: ·•¡ Faltan doce horas para nues
tra cita. /" . Ve rsos fluidos contienen 
el deseo, la a nticipación de l roce de 
pieles, de juegos de a mor. de erotis
mo. El segundo poe ma de esta par
te es me nos coloquio, y más juego: 
e l de la cita hecha real idad. Termi
na e n un peque ño ve rso de tres síla
bas,"/ duremos/". que cont ie ne toda 
la eternidad que ya había anuncia
do tan solo unos ve rsos an tes. 
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La <•p ues ta e nt re es tos poe mas 
que ahrc: n y cie rra n la a ntología e n 
d aspecto tc: mát ico. por e l amor: por 
decirlo primero. y a l fi nal por e ncar
na rlo. En e l medio. por conjurar e n 
la pcíg.ina e n bl anco los a mo res pa
sados. y lleva rlos al lugar de l o lvido: 
por jugar con los a mores imposibles. 
hasta casi dominarlos: por hace r pre 
se ntes los fantasmas. hasta hace rlos 
aparecer: por da rle cabida en e l poe
ma a las mane ras de mate ria lizar en 
e l le nguaje e l e ro ti smo . Pe ro ade 
más. la apues ta e n este libro es tam
bién fo rmal: ¿desde qué formas poé
ticas hacer real idad ese recorrido 
te má tico? Aludir a estas dos apues
tas se rá el propósito de la presente 
reseña. 

-

-
~--

--

De la poesía de Jaramillo Agude
lo se ha dicho que es conversaciona l; 
q ue usa los registros del le nguaje 
coloquial, de l le nguaje informal de 
la vida dia ria, e n contraposición al 
le n g uaje propia m e nte lite r a r io. 
Creemos que esta a firmación es vá
lida para a lgunos poemas de esta 
a ntología, a los cuales a ludire mos 
más ade la nte . En ca mbio la pa labra 
conversacional describe e l le nguaje 
que Jaramillo Agude lo utiliza e n su 
libro Historias, e l c ua l quedó por 
fuera de la presente antología. Sin 
e mba rgo, nos de tendremos e n é l 
porque nos servirá de contraste para 
e nte nde r aquellos poemas que sí 
fue ron escogido s, y para valorar 
unos ve rsos que a meritarían mejor 
sue rte. En los ve rsos que re úne bajo 
e l título " Instrucciones para escribir 
un poema", ilustrativo de es te libro, 
alude a la palabra instrucción como 
si fue ra posible dar las normas para 
" fabricar" un verso. Y al final del 
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poema, después de ve inticinco ve r
sos libres e n toda la exte nsión de la 
pa labra ( lib res de rima, libres de 
núme ro de ílabas. libres de estro
fas) . de la ma nera más olímpica le 
d ice a quie n lo escucha : " Hasta aquí 
te nemos ya un soneto. 1 razón por la 
cua l es mejo r no seguir/ ade lante''. 
¡U n sone to ! (" [ ... ] catorce end e
cas ílabos que van dispuestos e n el 
o rde n sucesivo de dos cua rtetos y 
d os te rcetos, con rima inde pendie n
te [ ... ]"9), cuando justame nte ha he
cho lo que ha que rido. no solo con 
e l número de sílabas y la composi
ción, sino con el le nguaje y con e l 
tono: es e l de algu ie n que te da un 
consejo. así, de pasada, sin preocu
pa rse de nada más. Jua n Camilo 
A cevedo d e fine ese to no como 
'·desparpajado", y lo describe as í: 

[ ... ]sus poemas tienen una voz pro
pia, una voz personal. una voz de una 
sinceridad me tálica, una voz escueta 
pe ro profundame nte musical. Los 
poemas de Ja ramillo son las cartas 
de l poeta. E l tono de sus poemas, es 
e l tono de las me morias, de la confe
sión. Sie mpre existe un inte rlocutor 
al que se di rige el poema [ ... )1°. 

Ya desde 1988, Rafael Arráiz Lucca 
no solo había definido e l tono de la 
poesía de J aramillo como "conve r
sacio na l'' 11

• s in o que al definirlo 
com o ta l, lo había inscrito e n la 
corriente que lleva este mismo nom
bre. Tal vez no sea por casualidad 
que Jaramillo Agudelo le colocara 
como título al libro que contiene es
tos ve rsos la palabra historias, enten
dida a nuestro modo de ver como 
aque llo se cuenta , simple me nte , sin 
preocupaciones trascendentales, sin 
filosofías e xis te ncialistas sobre e l 
destino del hombre, sin protestas o 
re ivindicacio nes sociales. Porque 
habla desde el yo coloquial: " Uno 
de bería aprovechar la poesía [ .. . ]" 
(pág. 15), " Uno a veces se vuelve 
trascendenta l ( ... )" , y termina alu
die ndo a Radio Santa Fe, al fútbol , 
a los cómics (pág. 17), " ( ... ]No olvi
des e l día que descubriste [ ... ] " (pág. 
25), "Siempre quisiste comenzar por 
el 1 principio ( ... ]" (pág. 29), "No sé 
si a ustedes les pasa que se cansan 

R ESEÑAS 

[ ... ]" (pág. 33) . "Recuerda us ted, 
querido señor, esas 1 películas [ ... ]" 
(pág. 39). Pero además, de este li
bro. hay que rescatar el poe ma La 
visita de Margarita Cuero a Medellín 
en I 969. No solo porque hare mos 
un pa rale lo con e l poe ma Libro de 
aventuras de la antología que en 
verdad nos ocupa , sino porque 
mate ria liza e l pode r del le nguaje, 
para crear una atmósfera inmate 
rial capaz de borrar de la faz de la 
tierra cualquie r lamento que ali
mente vigilias y noches de espera. 
Esto solo podrá e nte nderlo quien 
haya te nido que padecer las cancio
nes de Margarita C ue to , quie n las 
haya apre ndido y re petido aún sin 
quere rlo . 

• • • • • • 
• 

' • 
• • • • • 

• t • 
• 

4 • • • • ' • 
• • • • 

• .. • • • • 
• • • • .. • • • 

• • • 
• 

• • • 
• 

• • 
• 

En la primera parte de la Antolo
gía temática, Poemas de amor, y e n 
la segunda, Amores imposibles, en
contramos un lenguaje depurado, 
contenido, mesurado: tanto en la 
extensión de los poemas, como en 
el uso de imágenes o la utilización 
misma de l lenguaje: no más de dos 
o tres frases por poema, casi s ie m
pre desarticuladas. Los poemas co
mienzan por cualquier parte de la 
frase , no sabemos dónde estamos, ni 
lo que ocurre en esos lugares que 
aluden a otros lugares, de posibili
dades que a luden a otras, como si se 
tratara de colas sin cabeza, de fra
ses sin sujetos. Y es en estas dos par
tes donde encontramos el recurso de 
la reiteración lle vado a su máxima 
expresión. Pero es importante acla-
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rar q ue no por tratarse de un recur
so utilizado desde la poesía o ral m ás 
a ntigua , com o ayuda mnem o técn ica 
básicame nte e n aque llos cantos de 
largo a liento , dire mos q ue estam os 
e n el te rre no de lo conve rsaciona l. 
N o. A q uí es m ás e laborado . E n al
g unos casos la reite r ación actúa 
com o columna vertebral de un gru
po de ve rsos; pe ro en otros, la re i
te ración es su mismo cuerpo. Tal es 
e l caso de l poe ma doce de la p rim e
ra parte: 

Todo tuyo siempre todavía. 
Tuyo todo por siempre hasta hoy y 

(luego, 
tuyo siempre porque para ser lo 

l necesito. 
siempre todo tuyo, 

. . s1empre aunque Siempre nunca 
[sea. 

todo íntegro tuyo siempre y hasta 
(ahora 

más el próximo nuevo instante 
[cada vez. 

[ ... ] 
[pág. 2 1] 

' 

/ 

Cabe re saltar, adem ás, de la p rime
ra parte , los poem as cuatro y siete, 
q ue fluye n d e tal m a nera, q ue po 
dría n ser descritos con la pala bra 
levedad: "/ Algún d ía te escribiré 
un p oem a que no m e ncio ne e l aire 
n i 1 la noche ; 1 un poem a que o mita 
lo s no m b res de las flo re s, ( ... ] /" 
(pág. 1 2). 

E n la segunda parte . Amo res im
posibles, se ocupa de estos a mores, 
uti lizando la re ite ració n como jue
gos de palab ras q ue se deslizan e n 
e l cam po sem á ntico de las palab ras 
posible e imposible. como si t rata ra 
de co njura r a l m ismo tie mpo e l amo r 
y e l olvido: 

Un amor imposible es el más feliz 
[de los amores. 

O puede serlo. 
Basta que nunca creas que es 

[posible un amor imposible 
y esto hará la fe licidad del amor 

[imposible. 
Puede que seas el amor imposible 

[de tu amor imposible. 
Pero esto es un mi lagro. 
[pág. 30] 

A lude a estos a mores co m o e ternos, 
seguros, cóm odos, d isponib les. ge
ne rosos, y crea m úsica a part ir de la 
re iteració n de esas mismas pa lab ras 
con las cuales los expresa. Se tra ta 
de amores sin o lor. sin voz, s in d is
tancia , que se invocan , se guarda n , 
se resguardan, dándo le sentido a la 
mism a soledad . D e m a ne ra que e l 
canto se desplaza de l ser amad o , a 
esos amo res que puede n resguarda r
nos de é l, quitándo les corpo reidad. 
D e estos am o res también se ocupa 
e n la cua rta par te de l libro, Apa ri
ciones. Y coloca mos a un mismo n i
ve l e s t os ú lt imos p oem as, e n t re 
aq uellos q ue le cantan al a mor im
posib le , po rque al final de cuen tas 
los deste llos, los fantasmas, y las ilu
m inacio nes hacen de igu al m odo 
parte de esos a m o res imposibles. E l 
poeta e ncarna , en tonces, m ás que un 
a mor, e l concepto de a m or imposi
ble. A de más de l juego de pa lab ras, 
e ncontra mos e n estos versos mesu
ra: las pa lab ras no sobran, no fa lta n . 
E stán p uestas allí para servirnos de 
" [ ... ] g uía de co nocimiento o co mo 
una vía de e m oció n '', re toma ndo las 
pa lab ras que Ja ram illo A g udelo uti 
liza e n la e n trevista q ue le co ncede 
a Mario Jursich 12 cuando se re fie re 
al o ficio de escribir poesía. Conoci
m iento de los amores im pos ibles, 
e m oció n de po der contar co n e llos. 
No hay tra ic io nes, reclamos. H ay 
contenció n , sobre todo, e n e l m ane-
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jo de la tem á tica. Pe ro los am o res 
impos ible s, a pesar de ha be r s ido 
descritos com o cómo dos (poema 8). 
be néficos ( poe m a 14), c ura tivos 
(poema 15). sere nos (poem a 18). se 
torn a n inquie ta ntes e n e l ú lt im o 
poe m a (poe ma 21 ): " [ .. . ] 1 Los amo
res imposibles 1 -es tan evidente 
q ue sie mpre lo olvido- 1 son pa rtes 
de ese mundo imposib le 1 q ue es mi 
mundo ve rdade ro. /" (pág. so). 

En la tercera parte de l lib ro. C ua
dernos para olvida r. que e mpieza 
con el poem a Te vas volviendo olvi
do es cla ro que e l "yo poético" aún 
no ha o lvidado . Certeza q ue te ne 
mos al leer e l mism o títu lo e n tres 
poem as m ás. Recurre a las cop las. a 
rimas muy p recisas. a l verso libre, al 
ve rso mé trico: to do esfuerzo pa re
cie ra inútil. Pe ro hay un poem a, Li
bro de aventuras. que se sale po r 
completo de l manejo que le da a la 
poesía , no solo en esta pa rte . sino 
e n to do e l libro. En é l recurre, como 
e n e l poem a de la visita de Ma rgari
ta Cue to a Medell ín. a la magia del 
le nguaje para deshacer e ntue rtos. y 
a lo m a ravi lloso de po de r hace rlo. 
Ta m bié n , a la certeza de l método: 

Para estos casos. uno se abre e l 
[corazón. Y no se trata de 

metáforas. 
Toma las pociones mágicas y se 

[ext iende sobre el suelo. 
La cabeza debe estar en dirección 

[al lugar por donde el sol 
se va 

y todo el cuerpo en reposo. 
En el instante preciso que usted 

[bien conoce 
debe recita r la fórmula secre ta . con 

[la mente. sin que los 
labios la profanen. 

El bisturí actuará sobre el pecho 
[recorriendo el tatuaje de 

Silva y, en instantes, 
e l corazón será visible. 
Por esta razón se recomienda no 

[fumar. 
En tonces. se necesita tino para 

[agarrar e l vacío que se esconde 
aliado y ya no adentro del 

[corazón. 
Se trata de desaloja r a lgo que el 

[corazón expulsó y que yace 
ahí, a su lado, 

[2051 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



f'(}/ \ / 1 

ai?-O 1n\'is ihk qu~ no deja 
[acomodar e l corazón. 

Saldr<in una inasihlc bu rbuja de 
[hast ío. los humores 

e nfermizos de las noches <.k 
[espera y los celos. 

cl aliento de la mentiras. la 
[restilencia de las iras conte nidas. 
los restos de l deseo y de las 

1 ansias. 
Se aconseja mantener abiertas las 

1 ventanas 
para que todo se disuelva ent re los 

[vientos de la noche y no 
e nve ne ne a nad ie. 

Antiguas fórmulas obligaban a 
1 extraer el corazón para pasarlo 

por ace ite hirvie ndo. 
Ahora sabe mos que lo esencia l es 

[la vigilia. que lo esencial es 
la fórm ula sec reta. Y coloca r la 

[cabeza e tcé tera. 
Sea fi e l a los ritos. Olvido 

[garantizado. 
Hay que advertir que seguirán 

[mome ntos duros. 
que e l dolor pe rdurará algunas 

[semanas y que tendrá síntomas 
d e adicto. 

Todo esto es parte de la cura. 
Van a desaparecer las manchas de 

[la piel. las erupciones. 
Esto s ignifica que e l cuerpo estaba 

[habituado a unos venenos, 
que el alma agonizaba. 

Y la resu rrección es len ta. 
Olvido garantizado. 
[págs. 61 -62 ] 

Como vemos. el poeta n o escatima 
para presentar su m é todo, e n iro n ía , 
e n humor, y e n un frío y calc ulado 
realismo. L a certid umbre que nos 
dan es tos versos se establece a par
tir de un lengu aje al mismo tie mpo 
coloquia l y preciso. También de un 
lengu aje q ue fluye sin a taduras d e 
ningún tipo: ni formales , ni tampo
co conce pt uales. H abla algu ie n que 
con oce e l ri tual , no h ay duda; a l
guie n que nos gara ntiza la ido ne idad 
del p rocedimiento, como q uien ga
rantiza c u a lquier m e rcancía. Poem a 
que también reconforta. Nos hace 
creer que es posible por medios fís i
cos, ext raer el d olor de la ausenc ia 
y, al hace rlo, nos pe rmite creer que 
es posible igualmente conjurar cual-
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quier do lor de l a lma. com o si se tra
tara de un do lor que pudié ramos 
extraer con solo seguir la fó rmula. 

L a penúltima parte de la Anto lo
gía, E ncu e ntros, está compuesta de 
poem as de muy p ocos versos que 
oscila n entre s ie te y tres: 

Afuera el frío viento 
el ocre del sol en e l crepúsculo, 
e l azu l de un solo tono e n todo 

[el cielo, 
y tú lejos. 
y tú lejos. 

[pág. 83) 

En este caso e l poeta le da un nuevo 
manejo al recurso d e la reiteración, 
al re p e tir e l m ismo verso, dos veces. 

En el p oem a Conjuro, q ue pre
cede la sexta y última parte del li
b ro , Sorne present m o m e nts o f the 
future, te rminaremos e l r ecorrido 
que nos h emos propuesto d e Del 
amor, del olvido: 

Que el azar me lleve hasta tu 
[orilla , 

o la o viento , que tome tu rumbo, 
que hasta ti llegue y te venza mi 

[ternura. 
[pág. 89] 

L as apuestas te máticas que e l autor 
se hace van m ás allá d e l a mor, d e l 
o lvido, d e los amores imposibles: 
quienes le an estos poemas encontra
r á n ver sos e n los que se expresan 
además la te rnura, los juegos de 
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amor, e l e ro tismo. A través de re i
teraciones de sonidos. d e palabras, 
de versos. de ironía, de humor, de 
formas muy tradicionales, de formas 
novedosas. Como e n una pale ta, e l 
a uto r escoge una muestra de lo que 
h a sido su oficio de ser poeta a lo 
largo de treinta y cinco a ños y la hace 
accesib le a l público lector: d esde e l 
primer poema está la preocupación 
de J aramiUo Agudelo por e ncontrar 
la for ma poética, e l lenguaje, e l to no 
para su poesía; o diremos m ás bie n 
que d esd e e l prime r poe m a está la 
p reocupació n de Jaramillo por tra
bajar el le nguaje y b uscar, e n plural, 
las formas, le ngu ajes y to nos para 
s us versos. 
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Lucca), Caracas, Monte Á vil a Latinoa
me ricana. C. A. , Colección Altazor. 
1988. 

1 2. La Estafeta del Viento. revista de poe
sía de la Casa de Amé rica. segunda 
época. edición digital. actualizada el 4 
de marzo de 2009. 

Nueva antología 
de una vez 
singularísima 

Érase mi alma. Antología 
Giovanni Quessep 
U niversidad de Antioquia . Medellín. 
2 009, 244 págs. 

Ya no son pocas las ediciones que 
podemos encontra r de la obra de 
Giovanni Quessep. H a habido des
de hace un tiempo considerable casi 
que unanimidad en torno a su obra. 
También ediciones de editoriales pri
vadas y púbbcas en Colombia que lo 
celebran; no pasa como hace unos 
ve inte o trein ta años que era un poe
ta conocido solo por una élite y por 
sus alumnos de La Divina Comedia, 
cursos famosos por su conocimiento 
erudito sob re la obra y .por su amor 
al D ante. H ace poco el Fondo de 
Cultura Económica hizo una esplén
dida edición de su obra. Y ahora esta 
edición de la Universidad de A ntia
quía, que habrá de llevar al público 
universitario su poesía , para que su 
voz sea conocida como una de las 
más altas de nuestra lírica. H a hecho 
bien la Universidad al otorgarle e l 
IX Premio Nacional de Poesía por 
Reconocimiento a nuestro vate. 

Contiene esta publicación un be
llo prólogo de Santiago Mutis - Un 
acecho a la poes ía d e Giovan ni 
Quessep- as í como la selección , 
también hecha por é l. Encontramos 
poemas de todos los libros publica
dos por e l poeta: desde EL ser no es 
una f ábula ( 1968), Duración y Leyen
da (1972) , pasando por Canto del 
extranjero (1976), M adrigales de 
vida y muerte ( 1 978), Preludios 
(1980), Muerte de M erlín (1985), Un 
jardín y un desierto ( 1993), Carta 

im aginaria (1998), El aire sin estre
llas (2000), Brasa lunar (2004). has
ta llegar a su últ ima producció n las 
Hojas de la sibila que abarca los poe
mas escritos desde 2004 hasta 2006. 

Es una voz singularís ima la de 
Quessep. No hay entre los poetas 
colombianos ninguno a q uien se le 
pa rezca . Su poesía está hecha de 
cuentos de h-adas. de can tos de prín
cipes, de a londras encantad as, de 
castillos medievales, de doncellas en 
jardines enlunados. H ay en e lla tro
zos de las historias de Las mil y una 
n och es, pero también de la B iblia, 
de las distintas tradiciones del ima
ginar humano, de sus mitos, de las 
leyend as que habitan los mares, de 
Odisea y de Penélope, y también de 
minotauros y de muchachas desnu
das entre los alacranes de l trópico. 

E s asombrosa esa manera en que 
los inmigrantes de tantas partes del 
mundo se han hermanado con es tas 
tie rras. D entro de las muchas migra
ciones que constituyen nuestra na
cionalidad, no ha sido poco lo que 
la de los sirio-libaneses nos ha apor
tado. E n poesía , ya que estamos ha
blando de un poeta, son varios los 
nombres de los hijos de esos inmi
grantes que nos han legado su líri
ca. Podríamos hablar de Meira del 
Mar, de Raúl Gómez Jattin , de Joa
quín Mattos Ornar y, por supuesto, 
y en primerísimo lugar, de Giovanni 
Q uessep. No olvidemos tampoco. en 
la prosa, al m uy entrañable Luis 
Fayad y su nove la Los parientes de 
Esther. Querámoslo o no también en 
otras disciplinas, distintas a las a rtes, 
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contamos con los descendientes de 
esos hombres que .. dejaron junto al 
mar una tierra con ced ros. con oli
vos .. para decirlo con un verso de 
Meira del M ar. E n el periodismo 
colombiano es fác il reconocer a dos 
destacados hombres de ese mismo 
origen y. detrás de las cámaras, en 
la dirección de cine y de series de 
te levisión, en la actuación. etc .. etc .. 
para no entra r en la política, porq ue 
llegado ese punto. e n más de un 
caso. ¡corremos e l r iesgo de salir 
chamuscados! Bueno, y chóquele a 
q uien le choque. o gúste le a q uien 
le guste. ahí está también Shakira. 
hija de esa colonia. que no por ser 
exitosa tiene que ser necesariamen
te mala como suelen creer algunos. 
Son muchas las cosas que debemos 
a esa influencia. Desde a lgunas de 
las más bellas mansiones de la cos
ta. con su arquitectura que nos re
cuerda los pa lacios de la Alhambra. 
hasta el hum ilde kibbe, y el sue ro 
costeño. un ade rezo también de ese 
origen y que ya es nuestro. Desde 
antes. desde la invasión de ocho si
glos por parte de los moros a Espa
ña, ya todo e n noso t ros estaba 
permeado por esa cultura sabia y 
antiquísima. Y, por supuesto. la poe
sía. O igamos nada más unos versos 
del autor del Canto del extranjero (un 
poema de los más bellos, miste rio
sos y musicales q ue a él le debemos). 

ME PIERDE LA CANCIÓN 
Q UE ME DESVELA 

¿Quién se ha puesto de ve ras 
a cantar e n la noche y a estas 

[horas? 
¿Quién ha perdido el sueño 
y lo busca en la música o la 

[sombra? 

¿Q ué dice esa canció n e nt retejida 
de ramas de ciprés por la 

[arboleda? 
Ay de q uie n hace su alma de esas 

[hojas. 
y de esas hojas hace sus quimeras. 

¿De dó nde vienes madrigal. que 
[todo 

lo has conve rt ido e n ~ncantada 
[p~na·! 
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